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Qarrjbio de sistema 

Cuando la naturaleza dola a al-
gunos hombres de facultades ex-
traordinarias es porque a estos 
hombres les están encomendadas 
misiones grandes que tienen el de-
ber ineludible de cumplir. La 
España fuerte y sana, tiene reco-
nocidas en un hombre facultades 
soberanas, que no pasa día ni oca-
sión en que no se manifiesten, 
mostrando derroteros, señalando 
vicios, exponiendo remedios. D e -
cir quien es este sér privilegiado 
seria una necedad; todo el mundo 
lo sabe, las gentes lo conocen y 
lo admiran, todo el mundo lo 
considera como el encargado de 
salvar la patria cuando lleguen los 
momentos difíciles. Unicamente, 
una pequeña parte, explotadora 
de aquella sombra, de aquel mito, 
de aquella inventiva soez y repug-
nante, de aquel dique de baba in-
munda, sostiene desesperadamen-
te, hace esfuerzos sobrehumanos 
por contener las mansas y cristali-
nas aguas que han de arrollar tan-
ta inmundicia en el próximo día 
en que se levanten las compuertas 
del pantano terso y azul, y se 
conviertan en torrente alegre y 
vivificante. Aquel fantasma, que 
surgió del miedo que animaba a 
los revoltosos, l legó a alcanzar ta-
maño gigintesco para el vulgo; 
hoy se ha desvanecido, y frente a 
esa neblina asfixiante, fulgura y se 
eleva un astro potente de luz y 
calor que funde las sombras y 
presta vida: luz que lleva el es-
panto al negro corazón de las aves 
de rapiña que pueblan la noche 
siniestra y cuando escuchan el 
canto majestuoso, anunciador de 
la alborada, se ocultan avergonza-
das en los huecos de las peñas; 
pero al ver, que la penumbra de 
ese crepúsculo se alarga, al ver 
que se hace interminable ese cre-
púsculo, esos monstruos de la no-
che, salen de sus nidos y se refo-
cilan y continúan viviendo feliz-

mente, tranquilamente. 
Solamente ha cambiado esa tur-

ba dilapidadora y repugnante de 
sistema, para combatir a quien 
tanto temen; antes, la injuria, la 
calumnia, la infamia, eran las ar-
mas empleadas; con ellas, se que-
ria embaucar, y en parte lo consi-
guieron, a todos aquellos que tie-
nen el hambre por mala consejera; 
pero hoy visto por todos el jue-
go , sacan a la palestra otro instru-
mento, tan tremendo como el pri-
mero, pero menos visible y Jo 
manejan con habilidad suma: ese 
arma se llama adulación, y téngase 
en cuenta que ésta solamente se 
emplea con el poderoso, y la ha-
cen con sordina para que no 
transcienda, pero es de un resulta-
do magnifico, pues mientras sabo-
rea el adulado la parte romántica 
se dispone tranquilamente de la 
real que es la que engorda y man-
tiene a las gentes felices y dicha-
racheras. 

Hay que apartar los oídos, de 
todas las voces suaves y melosas 
que adormecen y obligar a quien 
debe, a cumplir la misión que el 
destino le señaló y procurar que 
viva, que aliente el honrado, el 
sufrido y el trabajador, que hasta 
aquí, solo miseria, desprecio y 
agonía ha sido su distintivo y su 
vestidura. 

José G. Eanderas 

índice de la semana 

CARNAVAL PERPETUO. — E L JUEGO DEL 

HIGUL EN EL AYUNTAMIENTO RESUL-

TA YA PESADO. 

El dios Momo, con su corte 
bullanguera de algazaras y disfra-
ces, orgías y bacanales, hizo su 
aparición en la tierra al principio 
de la pasada semana, y al estable-
cer su alegre imperio entre los 
mortales, las calles se poblaron 
como por encanto de la gran mul-
titud de adoradores que en todas 
partes tiene la divertida deidad, 
siendo saludada aquí, en este pais, 

donde la monotonía nos aburre y 
el malestar nos persigue, con la 
misma ansiedad y gratitud del reo 
que recibe ia anhelada visita del 
libertador suspirado que, limando 
los hierros que le sujetan y rom-
piendo las cadenas que lo aprisio-
nan, lo pone de nuevo en el uso 
de esa excelsa libertad que Dios 
nos otorgó y que Dios nunca nos 
quita. 

¡El Carnaval!. . . El fué el clavi-
gero que abrió las puertas del 
tiempo a la semana que termina; 
él , quien ¡hizo olvidar, siquiera 
por breves momentos, las horri-
bles penas que gravitan sobre el 
corazón de la humanidad; él, 
quien dió nuevo impulso a esa sed 
insaciable de placeres y diversio-
nes que los hombres padecen 
cuando el cerebro no piensa y las 
facultades sensitivas funcionan; 
él, quien ocupó casi por entero 
todos los pensamientos de la in-
mensa mayoría de los que de 
emociones viven y de deleites se 
alimentan; él fué, en una palabra, 
el dios tirano y sugestivo que 
impuso a los racionales leyes pe-
nosas y muchas veces degradantes 
y envilecedoras. 

¿Cómo, pues, prescindir del 
dios Momo er el índice de la se-
mana que comenzó con su culto?.. 
Hablaremos de él , aun cuando no 
sea por otra cosa que por el temor 
de caer en desagrado de tan res-
petable deidad. 

Más ¿cómo hacerlo si no somos 
r.i apetecemos ser filósofos y los 
actos que la humanidad realiza en 
los días de carnaval se prestan a 
serias reflexiones y útilísimas en-
señanzas? Prescindamos, pues, de 
antiguallas y ridiculas prevencio-
nes, y tomando la vida por su lado 
jocoso y dando al olvido los gra-
ves males que nos afligen o pue-
dan afligirnos, entrémonos de lle-
no en ese laberinto que semeja 
mar alborotado y que constituido 
por centenares de personas de 
uno y otro séxo y de todas las 
edades se mueve, vocifera y grita 

dando bromas a uno y a otro lado, 
lanzando carcajadas estridentes, 
haciendo el oso, remedando al ne-
cio, parodiando al sabio y , posei-
do del vértigo de la diversión, 
burlándose cínicamente de lo que 
sin disfraz se respeta y de lo que 
sin careta se busca cuando el do-
lor nos hiere o la desgracia nos 
abruma.. . 

Pero, no; que hemos dicho que 
no queremos ser filósofos, porque 
son tristes sus enseñanzas, y ya va-
mos tomando un giro y adquirien-
do un tono que huele a reacción 
y obscurantismo capaces de exa-
cerbar al más paciente progresista 
y cultural. 

¿Que en el carnaval es cuando 
la bestia humana se presenta ante 
el púbico con todas sus procacida-
des y perversos instintos?. . . , ¡Bue-
n o ! — Q u é d e s e esto para los que 
de beatas viven y a caza de incau-
tos se dedican. Para nosotros que 
del mundo somos y que seguimos 
sus corrientes civilizadoras y que 
tomamos las cosas como ion en 
realidad y no como aparecen ser 
en la exaltada fantasía de los re-
trógrados neosy el carnaval es la 
fiesta de los disfraces con los que 
cada uno querémos ser aquello 
que representamos y no loque so-
mos, y corno deseamos ser mu-
chas cosas, por eso cambiamos de 
indumentaria y si por la tarde fui 
mujer por la noche seré hombre, 
si ayer causé la risa porque tra-
bajaba de payaso, hoy hago l lo-
rar por que diserto como sabio, 
pero ¡siempre con la cara tapa-
da, siempre de broma, siempre en 
el deleite!. . . 

«¡Carnaval! Carnaval! ¿Por qué 
tus dias no serán meses y tus no-
ches años?.. .» Así exclaman los 
que en el se divierten, cuando la 
severa cuaresma dá un puntapié a 
las alegres horas y hace caerse de 
los rostros, hechos añicos y sal-• ^ 
picados c'e desengaños, Jos diséñ-
eos que i es cubrí nn 

Mas ¡cálmese la pena de los cue 
tal dicen y salten de jubilo- los 
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que por el carnaval suspiran!, por 
que si él es de tan. corta vida en 
todas partes que no llega su exis-
tencia a contar cuatro días, aquí, 
en Vélez-Rubio, los días de los 
disfraces son tantos como los del 
año y el culto al dios Momo no 
cesa y las máscaras no dejan de 
lucirse por nuestras calles en to-
dos los tiempos y en todas las 
épocas. ¿No vemos constantemen-
te nutridas comparsas con vesti-
mentas tan variadas que ya nadie 
conoce a nadie? 

¡Menos mal que es una diver-
sión barata, bonita e higiénica! 

Barata, porque nada cuesta el 
cambio de traje, ¡ni siquiera los 
colores que el trabajo y la ver-
güenza hacen asomar a las mejillas 
de los que se dedican al primero 
o están en plena posesión de la 
segunda! 

Bonita, por el buen tono que 
dá figurar siempre en el bando del 
que manda. 

Y higiénica, porque el movi-
miento es vida y el continuo sal-
tar es la apoteósis del movimiento. 

¡¡Es la diversión del higui, muy 
propia del carnaval y muy conve-
niente a los que necesitan del pre-
supuesto!.' 

Pues, señores: ¡¡Al higui ¡¡Al 
higuíí! ¡¡Que todavía cuelga intac-
to de la vara del nuevo Alcalde!!! . . . 

* * * 

Y a propósito del higui y del 
Alcalde. ¿Han visto ustedes cues-
tión mas pesada en resolverse que 
la que tienen planteada en el 
Ayuntamiento los Concejales Ca-
rrasquistas?... Porque es el caso 
que la obstinación de ellos en no 
seguir la voluntad de don Diego 
en lo refente a empleados, hace 
que el higui siga bailando en el 
aire, tocando ora en unos labios, 
ora en otros dientes o bien llegan-
do hasta dejar su dulce sabor en las 
lenguas de los más ágiles eu mo-
vimientos y despertando con ello 
tales ansias y hambres tales que 
son de temer graves conflictos 
cuando el hilo se rompa por lo 
más delgado y el higui caiga en-
tre los que no dejan de brincar 
por alcanzarlo. 

Y para ésto, francamente, cree-
mos que no hay derecho, por oo 
ser humanitario; porque no será 
del agrado del alcalde no poder 
disponer libremente del higui que 
se le ha confiado, ni bueno para 
los que saltan estar tanto tiempo 
en trabajo tan penoso por conse-

guir el rico bocado. Con que . . . 
¡cuanto antes es tarde! A despejar 
incógnitas y a dejar Jas cosas en 
el lugar que les corresponde! 

Aunque si juzgáramos por lo 
que se dice y aun por lo que se 
ve, hay temor de que salga la 
criada respondona, queremos de-
cir, hay peligro de que los con-
cejales sentenciados no se confor-
men con la pena y armen algún 
desaguisado... 

¡Allá ellos! Pero el juego del 
higui va resultando pesado y has-
ta contraproducente. 

Y si no, hay están los resque-
mores e intrigas que ya se van 
notando en las huestes de D. Die-
go. Porque es cierto que unos no 
quieren el dominio de los otros, 
ni estos consentirán que aquellos 
figuren en tales o cuales puestos, 
y cuando existen unos y otros y 
estos y aquellos, es porque la con-
cordia de voluntades brilla por 
su ausencia, lo que dará lugar en 
día no lejano a una nueva excisión 
en el gran partido Ballesterista. 

¡Sin ser profetas hay cosas que 
se pueden anunciar con entera se-
guridad de que se verán reali-
zadas! 

Un momento tan solo, fué un momento 
lo que te contemple', y a mi romántico 
espíritu hechizaste, y hoy mi cántico 
te dice que amor es lo que yo siento. 

Y es muy grande, muy grande la pasión 
que abrigo en lo mas hondo de mi pecho; 
que aunque el arquero es ciego, fue' derecho 
el dardo a lacerar mi corazón... 

T e veo en las tinieblas de la noche 
—son las estrellas diamantino broche 
de un tu manto triunfal—: te veo en la 

(bruma 

Y pones paz en mi vivir inquieto... 
Permite que te ofrenda este soneto 
que, en honor tuyo pergeñó mi pluma. 

PERO... 
La vieja leyenda del judio errante 

en mi tiene un eco. . . Soy un peregrino 
triste y solitario qué. hollando el camino, 
voy con pies llagados y el alma sangrante... 

De cumplir no dejo siquiera un instante 
lo que me ordenara mi cruel destino; 
andar siempre, siempre... y, ¡oh! qua amar-

fgo sino 
mi sudor no seca una mano amante. . . 

Hambre, sed de amores en al alma siento; 
me canso y no puedo pararme un momen-

(to. . . 
Si llego a una puesta de amor en demanda 

palabras percibo que aumentan mi dolo; 
pues a mis gemidos les responde solo 
una voz que dice: Peregrino.. . ¡anda...! 

JOSÉ O L I V E R 

CABILDO M U N I C I P A L 
Sesión del 23 febrero 1 9 1 7 

En dicho dia celebró sesión or-
dinaria en segunda citación nues-
tro Ayuntamiento, siendo presi-
dida por el Alcalde y asistiendo 
los concejales liberales consabi-
dos. 

Se dió cuenta del informe dado 
por la Comisión de ornato sobre 
el niimero de los edificios que a-
menazan ruina, acordándose por 
unanimidad. — ¡no tendrá queja 
D . Diego!—que se multen a los 
propietarios que no procedan in-
mediatamente a la reparación o 
total derrumbamiento de lo que 
constituye un peligro para todo 
el que transita por nuestras ca-
lles. 

Autorizar al alcalde para que, 
poniéndose de acuerdo con el Sr. 
Cura Párroco, única autoridad 
competente en la materia de que 
se trataba, vea el modo de mejorar 
el estado del cementerio de esta 
villa. En cuanto al departamento 
que existe para enterrar a los que 
mueran fuera de la Comunión ca-
tólica y estando por lo tanto bajo 
la jurisdicción civil , se acordó que 
el Ayuntamiento acuda inmedia-
tamente a ponerlo en las condi-
ciones debidas. 

Designar a don Marcos Egea 
Sánchez para ir a Almeria a pre-
sentar unos prófugos. 

Arreglo de las fuentes públicas 
y de las llaves de paso de la tube-
ría general. 

Presentación y aprobación de 
las cuentas correspondientes al 
mes de Enero. 

Y . . . . ¡nada más!, porque los 
concejales carrasquistas siguen en 
mayoría con h ¡rto p.sar de D . Die 
go y profunda indignación de los 
pacientes aspirantes a oficios y be-
neficios. 

Socialismo ful 
Dos periódicos de la prensa 

grande discuten la conducta ob-
servada por los directores del so-
cialismo español, «A B C » , y «El 
Socialista». No hay que decir que 
mientras el Ultimo encomia el pu-
ritanismo de sus hombres, el otro, 
con datos elocuentes muestra la 
falsedad de las alabanzas. 

Esto me recuerda lo dicho hace 
algunos meses por un gran escri-

tor, colaborador de « A B C » , don-
de se vé que la pasión es una 
bestia dominante y que los hom-
bres más cultos se dislocan y ha-
cen afirmaciones gratuitas cuaudo 
tratan de defender una idea que 
simpatiza c o n , ellos, que les es 
agradable o que la c jnsideran pro-
ductiva. 

A , entusiasta aliado, hablando 
de socialismo, descarga sobre los 
alemanes toda la bilis que la actua-
ción de los Imperios Centrales, 
hasta ahora, en esta tremenda he-
catombe, ha ido acumulando en 
su corazón eminentemente aliadó-
filo Excitado por el fracaso del 
esfuerzo de los amados de su cora-
zón, encuentra justificado el acuer-
do de los socialistas franceses, par-
tidarios de la continuación de la 
guerra y trata despectivamente el 
sentimiento generoso que anima 
a una pequeña parte del gran par-
tido internacional, representación 
genuina de los ideales del malo-
grado Jean Jaurés y del Carlos 
xMarx. La pasión, alimentada por 
algo hace desvariar, repito, a los 
espíritus más ecuánimes y así ve-
mos a hombres que como Sembat, 
a quie» las circunstancias especia-
les por que atraviesa la República 
vecina, elevaron a la poltrona de 
un ministerio, diga con el men-
cionado colaborador de « A B C » lo 
que sigue: " . . . en la presente 
ocasión interés del proletariado— 
en primer término—es el de que 
la lucha se prorrogue incansable-
mente, ardientemente, hasta el fi-
nal , , . Es decir, hasta la completa 
extinción de uno de los conten-
dientes ¡que horror! Las plumas 
aliadas no se detienen por nadie y 
ante nada, en su guerra sin cuar-
tel. ¿Es sensato, imponer, que una 
nación directora y explotadora del 
Comercio mundial, base, funda-
mento de este gran desequilibrio 
humano, sacrifique millones de se-
res, a sus especulaciones egoístas? 
El negocio fascina y lleva a los 
hombres, y ellos a las naciones, 
al empleo de los medios más crue-
les para alcanzar los fines más ab-
solutistas de sus miras ambiciosas. 

Tengo la seguridad, que más de 
lai tres cuartas partes de los hom-
bres que pueblan a las naciones ' 
beligerantes son decididos parti-
darios de la paz, en contra de lo 
que dice Sembat y ratifica A . ; apo-
yándose en el acuerdo de la mayo-
ría del partido socialista francés. 
¿Donde está esa mayoría, si no en 
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la linea de combate, forzosamente, 
o internada, prisionera en los Im-
perios centrales? La mayoría so-
cialista que discute actualmente 
en Francia, podemos llamarle pri-
vilegiada y los que pertenecen a 
esa situación saben atemperarse a 
las indicaciones de los protectores. 

Encuentran atenuantes a la con-
ducta del mixtificado socialismo 
francés actual y anatematizan la 
del germano con jefes como el 
Doctor Franz Mehriti que sufre 
persecuciones por su labor contra 
la guerra, y como si el verdadero 
partido internacional no estuviese 
forzosamente en las líneas donde 
se lucha. ¿No és más noble propa-
gar lo de aquellos que dicen: "Ca-
breros son como nosotros; amigos 
serán esos después de la guerra,, 
y aplaudir a todo aquel que sea 
portador de una idea nuble y fo-
mentar los deseos de todos aque-
llos partidarios de la paz para vol-
ver la quietud a los espíritus, in-
clusos los de aquellos que se han 
dejado dominar por la pasión, esa 
bestia feroz que tantos estragos 
causa y que debiendo morir, no 
muere nunca? 

R A S D E B Á N 

E n t r e B a s t i d o r e s 

(CUENTO) 

Precisamente entre bastidores 
se encontraba aquella tarde Pepa, 
María y Enriqueta cuando yo per-
nocté en la casa n.° 10 de la calle 
de Zambrana. 

Atentamente me saludo doña 
Patricia como también Pepa, Ma-
ría y Enriqueta. Era tal Ja amabi-
lidad con que me trataban que me 
confundí. Comenzaron por ofre-
cerme una silla junto al corrillo 
de bastidores, acepté la oferta y 
me senté, haciendo lo mismo do-
ña Patricia. 

¿Cómo había de empezar la con-
versación';' Debe suponerse ¡U-
niéndose Pepa, María y Enrique-
ta, juntamente con doña Patricia, 
supón, l e c t o r . . . , ¡de novios! Co-
menzó Pepa a insistir que en la 
novena tal, miré a fulanica sin 
parpadear doce minutos y catorce 
segundos, en tres intérvalos: el 
primero cuatro minutos cabalitos, 
el segundo seis minutos con ocho 
segundos y el tercero dos minutos 
con seis segundos. . . ; y que ¡cuán-
do el rio suena. . . !—terminando 
este monólogo Aporque yo no lo 
interrumpí) la tramoyista descorría 

un visillo y con voz precipitada, 
y casi gritando exclamó: 

—Precisamente por ahí va. . . 
Se precipitaron las otras, inclu-

so doña Patricia, a descorrer visi-
llos y después de unos instantes de 
crítica entre dientes exclamaron: 

—Vamos, Luis i to . . . , no has 
tenido. . . mal gusto. . . Es una chi-
ca muy guapa y . . . sobre todo.. . 
las perras.. . 

¿Cómo es posible?, rectifiqué yo. 
—Pero Luis no te hagas de 

nuevas—-volvieron a insistir—Pa-
rece mentira que digas esas cosas, 
cuando todo el pueblo lo sabe. . . 

— N o comprendo. 
— T ú no comprenderás, pero. . . 

La cajita de bombones que com-
praste el domingo pasado, en la 
confitería de la esquina. . , que por 
cierto te costó 3 ' 5o ¿para quien 
sería sino para ella? 

Apenas terminó Pepita con esta 
cantata cuando comenzó María: 

¿Y el reloj-pulsera que tienes 
guardado en un estuche verde, en 
el cajón de tu mesa denoche? ¿qué 
piensas hacer de él? Vamos, Luis, 
no se nos escapa ni tanto así—se-
ñalando con el dedo un milímetro. 

Y Enriqueta que le estaban pun-
zando por hablar: 

—¿Y los planos que estás ha-
ciendo? 

—¿Qué planos'? Ustedes me sa-
can de quicio. 

—Si ; los planos del " C h a l e t , , 
que piensas hacer en C A Ñ E T E 
cuando muera su madre.. . Y , en 
fin, Luis, para que te convenzas 
de que lo sabemos todo, te vamos 
a decir una cosa que .nos lia dicho 
una persona esta mañana, en se-
creto . . . 

- -Ustedes dirán, de ustedes de-
pendo, ustedes ine casan.. . 

—Bueno pues la cosa es . . . , que 
nos han dicho que en la perfume-
ría Egea—el reclamo es grat is— 
has comprado un pliego de papel 
y un sobre con forro de seda, en-
carnado, y ambas cosas perfuma-
das, y que no tardastes en llegar 
a tu casa para escribir la misiva. . . , 
y que estás esperando el momento 
critico de zamparla en el buzón.. . 

— S í , sí en el buzón—asistieron 
las demás. 

Pues os han engañado villa-
namente; pero, aparte, como os 
precipitásteis al mirador cuando 
pasaba ella no tuve tiempo de 
verla y la verdad... quisiera saber 
quien es . . . 

Grandes risas atronaron el recinto 

—¿Conque quien es?.. . ¡Va 
mos . . . ! ¿no conocerás a Maruja.. ,? 
¡Que cofas t ienes. . . ! ¡No disimu-
les . . . ! 

—¡Ahí ¿conque Maruja. . .? ¡Que 
desegaño vais a l levar. . . ! 

—Desengaño, ninguno. 
—Ninguno—repi t ieron todas— 

puesto que esta mañana, ella mis-
ma, Maruja Lloret , es la que nos 
lo ha dicho. . . 

—Pues vaya un secreto de ami-
gas—dijo doña patricia. 

— E n fin, estáis completamente 
engañadas en la mitad del asunto 
—declaré yo ingénuamente. 

- E n la mitad? ¡Ja, ja, ja, ! ¡Ya 
sabíamos que había algo. 

— S i ; en la mitad, pues, en se-
creto de amigas, a quien pretendo 
es ¡a la viuda de la madre.. . ! 

L U I S M E J I A 

mó: 
«Para razonar, es mucho mejor 

hablar que interrumpir 
«Todo lo que yo tenía que de-

cir lo tengo escrito o dicho, y la 
buenaventura no la digo yo. Para 
el porvenir yo no sé sino que sólo 
veo en mi mano un signo que 
me dice que cumpliré siempre 
con mi deber. 

»La flojedad en perseguir los 
delitos, que algunos creen que es 
política transcendental y muy há-
bil, es una traición al cumpli-
miento de los deberes constitucio-
nales y de gobierno». 

Sue/fas y yo fictas 

Datos biográficos 
de don Antonio Maura 

El mi lagro.—¡Cuan cierto es 
el dicho popular de que «no hay 
mal que por bien no venga»! La 
relegación de Maura por parte de 
quienes a su sombra medraron y 
prosperaron fué compensada del 
modo como él siempre anhelaba, 
en sus predicaciones incansables: 
despertando de su pereza a las cla-
ses neutras, a la flor de los ciuda-
danos, que habían renunciado a 
sus derechos y deberes de tales, 
asqueados de las falsas políticas, 
del auge de los malos en el go-
bierno de Ja cosa pública. Ante 
aquella injusticia y la deslealtad, 
el milagro se produjo, con explo-
sión formidable, y gracias a él , 
Maura podrá realizar ahora, mejor 
que nunca, su alta misión salva-
dora de Ja Patria. 

Frases de Maura.—Contestan-
do a Romanones, sobre la justicia 
del nombramiento del P. Nozaleda 
para Ja diócesis de Valencia, ex-
clamó nuesiro jefe: «Si no hubiese 
hecho ese nombramiento o me 
arrepintiera de él , la luz que baña 
mi cara la teñiría de rubor.» 

En el mismo discurso dijo tam-
bién el Sr. Maura: 

«No se puede razonar... dicien-
do: «yo no sé si ese hombre es 
bueno o no es bueno; yo no sé 
si lo de que se le acusa es justo 
o injusto; pero le acusan, y o le 
abandono. Eso hizo Pilatos.» 

Y respondiendo a una interrup-
ción de Menéndez Pallarés. aflr-

Se ha suprimido en este núme-
ro la sección correspondiente a Ja 
tan cacareada cuestión del Colegio 
de San J o s é , por estar ausente eJ 
redactor encargado de ella. 
—Han salido para Barcelona a 
efectuar compras para la próxima 
temporada don Salvador Miras 
Jordán y su hijo Joaquín. Tam-
bién marcliarán, dentro de breves 
días, a dicha capital y con el mis-
mo objeio los también acreditados 
comerciantes de esta plaza don Al -
berto González Morales y don 
Antonio Manchón Romero. 
— S e encuentra enferma, aunque 
por fortuna no de gravedad, la 
respetable señora D . 1 María Iba-
ñez, esposa de nuestro querida 
amigo don Francisco Redondo. 
— S e están celebrando en nuestra 
Iglesia parroquial los ejercicios 
propios del tiempo de Cuaresma. 
Ellos tienen lugar a Jas 6 de la 
tarde, habiendo sermón todos Jos 
viernes y domingos. 
— H a abierto al público D . Juan 
Pérez Puente un gran almacén de 
muebles que, por lo extenso y va-
riado del surtido como por el gus-
to en la presentación, puede com-
petir con los de las principales ca-
pitales. 

IHEROflOO BE ¡ É I E Z - I B Í O 

T r i g o fuerte de 6o a 62 reales fanega 
(Peso de 95 a 96 libras) 

Id. candeal de 56 a~ 57 » » 
Cebada. . 34 a 36 » » 
Centeno . 44 a 46 » 
Lentejas . 5 i a ¿2 » » 
Almendras . 80 a 88 » „ 
Maíz . . 4 7 a 48 „ „ 
Garbanzos . 16 a 18 » arroba 
Patatas . 7 3 8 . 
Harina i.* . 20 „ „ 
Aceite . . 5o a 53 >. * 
Judías . 2 3 a 24 » » 
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EL DISTRITO 

de gran sonoridad, pulsación suave ^ 
— y artísticamente presentado «• 
A C U D A A L R E P R E S E N T A N T E E N V É L E Z - R U B I O D E L A 
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1 CALLE ABADÍA 

NÚM 21 y 2 3 
Ultimas novedades en C a l z a d o . < l e - I i , j c ^ •! • Jas mejores fábricas de Palma de 

Mallorca, para Caballeros, Señoré ¿ ños. 

Camisas novedad para Caballeros desde 2 a 8 ptas. Botones Doitíad, bordados, puntillas, adornos y gasas 
Corbatas » _ » » * G'50 a 3 » Camas, soumiers, sillas, cuadros,' loza v cristal 
Abanicos » japoneses y valencianos de todos precios. Objetos fantasía para regalos 

E s el establecimiento que presenta mejor surtido y vende mát barato, visitadlo y os convenceréis 

ACADEMIA 
de Matemáticas e Idiomas 

Preparatoria para el Magisterio, Cerreos, 
Telégrafos, Contadores mercantiles y otras 
carreras breves del Estado. 

A cargo de Don F. P. y Don 
J . R . Profesores del Colegio 
de Nuestra Sra. del Rosario. 

Cuadro de mater ias— Gramática española. 
Lengua francesa. Lengua italiana. Arit-
mética y Algebra. Contabilidad. Geogra-
fía postal y mercantil. Pedagogía. Histo-
rias. Caligrafía. Dibujo. Etc. 

Métodos especiales, intuitivos, práctico-
teóricos, de positivos y rápidos resaltados 
para todos los alumnos', especialmente para 
aquellos que aspñan a labrarse un porvenir 
seguro en cualquiera de las naciones neo-
latinas, luego (jue termine la formidable 
guerra actual, que está segando en flor a la 
juventud europea. 

Clases diurnas y nocturnas, diarias y al-
ternas, individuales y colectivas. Honorarios 
módicos. 

Los avisos e inscripciones de matricula en 
la Secretaría del Colegio del Rosario, Sacris-
tía 8.—VELEZ-RUBIO 

c1. Suaver ®eníísía 

Dentaduras artificiales, parciales 
y completas, garantizadas. Limpie-
zas, empastes y extracciones. Pre-
cios módicos. 

Domicilio en Lorca: Sucursal en V Rubio: 

Alfonso el Sabio, \ Fonda d I ('armen 
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C A L L E D E C A B R E R A . (Carril) 

Per fumer ía , Relo jer ía , Bisutería, Pa-
pelería, Ob je tos de escritorio, Paraguas, 
Quitasoles . Medias. Calcetines, Cuellos. 
Puños , Cubiertos y Cuchillería. 

Novedades para Regalos 
Aparatos v accesorios para el alum-
brado por gas a base de gasolina. 

Venta de los verdaderos productos, Jabón, 
Polvos, Colonia, Extracto F L O R E S DEI CAMPO. 

DISPONIBLE 

A carg-o de 

J u a n j B f a . { § > ó m e z 

Variedad de máquinas de coser de la 
tan acreditada fábrica 

L A F A B R I L V A L E N C I A N A 
PROBAR E S T A S M Á Q U I N A S E S A D O P T A R L A S 

A quien compre una máquina de este sistema, se 
darán 15 lecciones gratis de artísticos borda-
dos.—Situado ."íi la calle de Redoras, frente a 
la Iglesia Parroquial. 
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ADMINISTRACIÓN: R E I N A S , 5 y 7 . — V E L E Z - R U B I O 
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